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San Benito de Nursia, abad y patrono de Europa 

Benito de Nursia, 
conocido como San 
Benito, nació en 
(Nursia, cerca de la 
ciudad italiana de 
Spoleto, 480 – 
Montecasino, 547), 
fundó la orden de 
los benedictinos y 
es considerado 
patrón de Europa y 

patriarca del monaquismo occidental. Benito escribió una Regla para sus monjes 
que fue llamada "La Santa Regla" y que ha sido inspiración para los reglamentos 
de muchas otras comunidades religiosas. 
Su hermana gemela, Escolástica, también alcanzó la santidad. 
Después de haber recibido en Roma una adecuada formación, estudiando la 
retórica y la filosofía, se retiró de la ciudad a Enfide (la actual Affile), para 
dedicarse al estudio y practicar una vida de rigurosa disciplina ascética. No 
satisfecho de esa relativa soledad, a los 20 años se fue al monte Subiaco bajo la 
guía de un ermitaño y viviendo en una cueva. 
Tres años después se fue con los monjes de Vicovaro. No duró allí mucho ya que lo 
eligieron prior, pero después trataron de envenenarlo por la disciplina que les 
exigía. 
Con un grupo de jóvenes, entre ellos Plácido y Mauro, fundo su primer monasterio 
en en la montaña de Cassino en 529 y escribió la Regla, cuya difusión le valió el 
título de patriarca del monaquismo occidental. Fundó numerosos monasterios, 
centros de formación y cultura capaces de propagar la fe en tiempos de crisis. 
Vida de oración disciplina y trabajo 



Se levantaba a las dos de la madrugada a rezar los salmos. Pasaba horas rezando y 
meditando. Hacia también horas de trabajo manual, imitando a Jesucristo. Veía el 
trabajo como algo honroso. Su dieta era vegetariana y ayunaba diariamente, sin 
comer nada hasta la tarde. Recibía a muchos para dirección espiritual. Algunas 
veces acudía a los pueblos con sus monjes a predicar. Era famoso por su trato 
amable con todos. 
Su gran amor y su fuerza fueron la Santa Cruz con la que hizo muchos milagros. 
Fue un poderoso exorcista. Este don para someter a los espíritus malignos lo 
ejerció utilizando como sacramental la famosa Cruz de San Benito. 
San Benito predijo el día de su propia muerte, que ocurrió el 21 de marzo del 547, 
pocos días después de la muerte de su hermana, santa Escolástica. Desde finales 
del siglo VIII muchos lugares comenzaron a celebrar su fiesta el 11 de julio. 
La medalla de San Benito 
La medalla de San Benito es un sacramental reconocido por la Iglesia con gran 
poder de exorcismo. Como todo sacramental, su poder está no en si misma sino 
en Cristo quien lo otorga a la Iglesia y por la fervorosa disposición de quién usa la 
medalla. 
Descripción de la medalla: 
En el frente de la medalla aparece San Benito con la Cruz en una mano y el libro de 
las Reglas en la otra mano, con la oración: "A la hora de nuestra muerte seamos 
protegidos por su presencia". (Oración de la Buena Muerte). 
El reverso muestra la cruz de San Benito con las letras: 
C.S.P.B.: "Santa Cruz del Padre Benito" 
C.S.S.M.L. : "La santa Cruz sea mi luz" (crucero vertical de la cruz) 
N.D.S.M.D.: "y que el Dragón no sea mi guía." (crucero horizontal) 
En círculo, comenzando por 
arriba hacia la derecha: 
V.R.S. : "Abajo contigo 
Satanás" 
N.S.M.V.: "para de 
atraerme con tus mentiras" 
S.M.Q.L. : "Venenosa es tu 
carnada" 
I.V.B. : "Trágatela tu 
mismo". 
PAX : "Paz" 



1ª LECTURA: Prov 2, 1-9 

Lectura del libro de los Proverbios. 

Hijo mío, si aceptas mis palabras, si quieres conservar mis consejos, 
si prestas oído a la sabiduría y abres tu mente a la prudencia; 
si haces venir a la inteligencia y llamas junto a ti a la prudencia; 
si la procuras igual que el dinero y la buscas lo mismo que un tesoro, 
comprenderás lo que es temer al Señor y alcanzarás el conocimiento 
de Dios. 
Porque el Señor concede sabiduría, de su boca brotan saber e 
inteligencia; 
atesora acierto para el hombre recto, es escudo para el de conducta 
intachable; 8custodia la senda del honrado, guarda el camino de sus 
fieles. 
Entonces podrás comprender justicia, derecho y rectitud, 
el camino que lleva a la felicidad. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 34(33), 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11 

R/ Bendigo al Señor en todo momento. 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R/ 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R/ 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. 
El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. R/ 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R/ 

Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que lo temen; 
los ricos empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de nada. R/ 

CANTO DEL ALELUYA [Mt 5, 3] 

Bienaventurados los pobres en el espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 

EVANGELIO: Mt 19, 27-29 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del santo Evangelio según san Mateo. Gloria a ti, Señor 



En aquel tiempo, dijo Pedro a Jesús: «Ya ves, nosotros lo hemos dejado 
todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?». 

Jesús les dijo: «En verdad os digo: cuando llegue la renovación y el Hijo 
del hombre se siente en el trono de su gloria, también vosotros, los 
que me habéis seguido, os sentaréis en doce tronos para juzgar a las 
doce tribus de Israel. Todo el que por mí deja casa, hermanos o 
hermanas, padre o madre, hijos o tierras, recibirá cien veces más y 
heredará la vida eterna». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

REFLEXIÓN 

ADORACIÓN 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza y 

gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, Señor Jesús! 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada 

día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros. (x 2) 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 


